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MAQUIiWS Y UliRHAMlEMAS 
Pnr« I:u luiuns, INS fandiciones, obiMH 

uúbiicM y paiA lii Hgricaltai-ti. 
Arados de doble vertedera, Bombas de 

|rr.n rendimientu, Maqniíras para jiititadr* 
r«i, Nori«t especiales. 

EspeciitJidii'l en calderas y tnAqnin.is 
(ití vMpor, cubles de f«b»üd y inetAlicoá, 
Ti/i férrea cort «as wnífonelns, pUtofor-
iiiiis y demás accesorios, eorrciis, etcé 
lo:i», elcétcrM. 

Bái'culns y Güjns para oaudtilei 
ICxoolintei rcfortínciiis bobre l.>\ bou» 

<l,i(.l de iiu-ietTos Bitíivalos. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12. CASTELLINI 12 

ELOSiOS 
mm 

Por íiii heñios rerybado íilg-ui 
beneficio del viajo de la ullima co-
fiii.'̂ ióa que lia ido á Madrid. 

Eslábamos Laii acoslumbrado.s a 
que íiieraii, visitaran a los niinis-
Iros, se avistaran con los directo­
res generales y se volvieran car­
gados de promesas, [)ero no de be-
neílcios, que al ser noinbi'ada esla 
iillima comisión dijlnios: 

-Una mas. 
Confesamos qnehemos sido chas­

queados. Por esUi ve?; al menos, el 
trabajo d é l a comisión ha resulta­
do l)enelicioso en grado sumo. 

La cuestión priiVcipal; la de las 
láminas coIel)res, tan la,svecos pues­
ta sobre el tapete y tantas veces 
abandonada en vista de las difl-
cnUades cine ofrecía, ha quedado 
i'esuelta de plano, si bien á costa 
de un trabajo rudísimo que ha ab 
sorbido durante muchos días la 
alei'ición de los comisionados. 

Ni en las oflcjpas del Estado 
ui en las de la provincia había an 
lecedeotes sobre el asunto. Donde 
quierli que se acercaba la comi­
sión recibía una negaiíva; pero 
lejosde desalenlarse, cohr-iba nue­
vos bríos, y a falla de candno i)ara 
llegar al fin, aguzó el ingenio y tra-
r.ó uno que la llevo ci donde qne 
ría. 

La eueslión de consumos ha si­
do resuelta también con rara for­
tuna. 

Dado el estado económico del 
país, pensar en pedirle al ministro 
'Jo Haí'ienda la rebaja de un tri 
buto parecía querer malgastar el 
tiempo y desde luego supusimos 
que la comisión no alcanzaría na­
da, recibiendo una rotunda nega­
tiva á s'.is pretensiones. Mas no ha 
sido así y lejos de lo que esperá­
bamos, la oumisión ha logrado.que 
se le ofr'ezca la rebaja del tipo de 
encabezamíenlo por consumos. 

listó logrado, era ya bastante 
park satisfacer k.s deseos de la eo-
mision y para que la ciudad que­
dara contenta de su trabajo; pero 
la comisión encontró la pista de 
unos ceDsos redimidos y de otros 
que no lo están, y buscando, bus­
cando, llegó hasta la Caja de De­
pósitos, en donde 'ha l ló que el 
ayuntamiento de Cartagena tenia 
unos veirile mil duros por aquel 
concepto, cuya cantidad la recibi­
rá eh láminas. 

Aparte ésto ha logrado la comi­
sión que se resuelva por Guerra 
la cuestión de la calle de Gisberl 

para transformarla en vía comer­
cial; ha resuelto también lo de ¡a 
entrada de vagones del ferro-ca­
rril [)or i.is \ ia:j del muelle y al­
guna otra cosa de menos impor­
tancia. 

Todo esto consta en la Memoiia 
que la comisión ha entregado al 
ayuntamiento. Memoria cuya lec­
tura nos impresionó agradanle-
mente el sábado al dar rúenla de 
la misma a la corporación muni-
ci|)al. 

Realmente el trai)ajo de dicha 
comí.?ion es mefiti.^imo y bien me­
rece que se diga de ella que es, 
des'le hace mucho tiempo, la úni­
ca que ha alcanzado en ía '-orle 
l)enellc¡os positivos de considera­
ble valor. 

EL DEüESjiO IjITESHifiiOPL 
Y 

LAS LEYES DE GUERRA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS DEL NORTE. 

III 
Se consumó la iniquidüd; ins Cámarrts 

yrtnkecB acnb.tri de votar por grandes 
mayorías la declaración de beligerancia 
ei) favor da las hordas de incendiarios y 
asesinos que tiiulan la isla de Cub»; nues­
tro (Jol»i«rno espera la resolución de Cle­
veland, y óáta seguramonie no se hará 
esperar. De nn ilía A ciro el pirsidenle 
notiiicarA á láspaüa el acuerdo de ¡as Gá 
maras, invitándonos á que concedamos 
la iiidependenoia á Cuba, y mientras du­
re la guerra hit«ntarán los yankees, por 
todos medios, que permiimnos t)Ue s* 
apontono en las aguna Juris liccioiíales 
do la isl.i alguno d e s ú s barcos, p»ra la 
dpfrt.isa de los interese» americanos. 

Este, decfhmos en nuestro primer arti­
culo, fes HI primer past) pai'a lloií^U' al ne-
fancío fin que los yankens so prupiMh-n, 
y lo que A todi» costa se debe evitar; pa-
réceme qim se (tsiá re/>ro.íuoi«iido ¡a po 
litiiM quo Poik IKíVó fon gran uMlla un 
1847. y que dio por resultado la .uiexón 
de Tex is. 

ti dudicir este ai'tícuio, ó sea :\ la ¡rapii;;-
niición de la doctrina dd Monion, t.i'. c u d 
liuy la entieriiiun ios yatiket-s. 

Nü cruo qutí el preniíJcnin p;id¡iTi iuii-
giiiar quo. habí -i'a qaidu IIOCÜS arius :1'S-
pues dodndasu dociriiiíi, justiti'MiM C ĴII 
ella la expoliación t'i fuerza arci i ' la y el 
protectorado ¡* los moviituenics de ^e U-
cióc. Monroe habla <}e futuras cj lonizi-
cion'-s, y de pueblosás'parados de KMIO-

pa los quo lie, heoho habían conseguido 
su independencia; y en esto concf pío pu­
dieran admitirse, sino como axioinAiicos 
al meiios por eotiveniencia h lijar ¡os lí­
mites del derecho da oeupae,i(3ii, hís pro 
ceptos do 811. m-'iisajf. 

Pero el orgiil'o yankee no pU''de q'.u? , 
dar cii 'euuicripio A los tíaiit.'S del ilere-
clir,; vienen los coinentarisias llenos de 
utofíias, á marear el desigiii" crovidoo 
cial de, la.UiHón, y •le aquí el irastiiriio . 
del derecho, y el sustentar como justa la 
violación de los deberes nuc-ion/iUí. 

D''sde que un pueblo enl r i en id coii-
cierlo de la vida del derecho, ha de acep 
lar los principios que reg..lar, l,:s r.da­
ciones iuterni.clónales, y de roiisifítiien 
le no tiene cada nación su deri-<!¡io inter­
nacional peculiar, sino que es uno acop 
tado y íundado en principios d« jasiicia 
que desenvuelve el bafio de la eirilisia-
ción por e¡ trascurso del ticiuno Es pues 
una petulancia yankee el inToicr la iloc-
trina de Monroe como deroidio interna­
cional do los Estados Unido.-*, y h ista 
puedo afirmar qne el mismo Monroe se 
atribula autoridad omniputentu c-ino el 
ministro do la gran duquesa, cuando de­
finiendo por si el derech» dice; «S"! h» 
creído conveniente soiuar oomo un prin 
cipio.. . quo los continentes air.ericiU.os 
etc > ¿Quien es el presidente do los Es­
tados Unidoi pata sentar prineipius de 
derecho internHCÍonal?¿U«n acipindn ese 
principio las deiuAs naciones para quu 
lli'gue á formar doctr¡r.!i?¿0 o» tpie Mon 
roe parodiando A Octavio Cesarse eon-
si.ieiaba 'Emperador de todo el mando'?' 

N.1 3«n l«s bai'reras ó lini'teíi geo¡;rá-
licü.Ti el dalo esencial de la nacionalidad; 
la hísioiia, las creencias, las costarabres, 
la lengua, la reiig-ión y en general los 
ori^en<3S etnolíSjj^icos, forman la unidad 
qiU! baj-j la forma de Estado se de3cn 
vuelve en el territorio que consliluye la 

No f'.lta quien piense, y Dios quiera | nación; EspaHa tiene territorio en Amó-

que aciurto. qua el ilsuío de PniauíA en 
ireffndo h'jy k la especulación yank'ie, 
tras la quiebra de los franceses, es gariin ' 
tia firniísiuiH contra los proytíCtos de ane­
xión di)Cul)a,!V la Unión, toda vez que 
Europa no podria consentir que los Esta 
des Unidos, que tienen ya A Anspinsvall 
se posesionaran de Cuba que es ¡a según 
da llave de aquella vía do eomunicación 
para el comercio del Pacífico; pero »>sío 
son conjeturas, (-*peranzi>s luAí ó menos 
fundadas en las actitudes extrafias, y que 
un ti atado las desvanece, ó !as suscepti 
bilidadcB y recelos de la diplomacia mu-
chagTBtíeA anulan. Uoy, en el aislamien­
to en que nos encontramos, solo debemos 
contar con nuestras fuerzas, multiplica 
das siempre por el legendario heioismo, 
y de consiguiente, sin contar con otro 
elemento que el propio, jatnás vencido 
cuan'JQ se trata de defender'la honra na 
cional, d"benios llegar al caaus belli, si 
necesario fuere, para cortar los primeros 
pasos & una política que, segou el mis 
IDO Polk, t s una violación palpable del 
derecho de las naciones, condenado por 
el mando civilizada. 

r^a infamia urdida contra Méjico para 
la anexión de Texas, y que ahora se tor 
na á ensftjnr para conseguir la de Cuba, 
debe corlarse en su prienern inieiación, 
sin temores ni vacilaciones: este es el 
deber del Gobierno y para lo oaAl tiene 
la fuerza material y morM de España en 
lera. 

La iniasta, y quizas insensata aproba­
ción del bilí de la beligerancia, rae ha 
hecho distraer del objetivo & que p.'ome-

rica como los Eatados Unidos tiene.n en 
AlVi'ia, y deber de cada iianión es res­
petar á las deniAs. La doctrina do Mon­
roe es absurda en c u a u o so crea un de-
lee.ho para América, y es iiimorr.l en 
cuanto io descubro en olla el afán de pro 
tftger las ludias civiles de ¡as colonias 
americanas. Si como ilice HIanc 'e l go 
bierno de hecijo os el que obedece el pais 
aunque luche por su independencia» al 
que se debe reconocer, ócuiuo atirinu el 
profesor ürinhard «la Ueión por destino 
providen'dal ha do respetar U vos de in-
depeijdencia en les moviiniantos subver 
Bivos da la» colonias, porque por '.eyes 
naturales no pueden quedar eternam n-
te ligadas á Europa», tal doctrina no es 
derecho, sino un», violación de los debe 
res internacionales que condena el man­
do civilizado: y no es posible que la lie-
ptiblica que asi detif.a el derecho, pueda 
jamAs vivir en paz ni ssr eaciOn amiga; 
al contrario es un enemigo do Europa, 
una nación rcbaldo al dorec^o, que por 
propia defensa e-1 mundo civilizado debe 
castigar. 

Antonio Barrachina, 
(Se cominuarA.) 

l)i-,ivo caiíiporiaini^niu de nuestros sol­
dados en Culta, t;unl):óii lei'.emos que 
abrir -il Jincho á l-i queja .'(¡uarfía por no 
sur tan aiundidüS como debieran \ÜA va-
lieiitus qno^ hi'.ridos, en la pelea al def«n 
dar BI ¡jonur y la iningridad patria ó en­
fermes por el clima enemigo de allá ó 
por otra ciiisa, arr:ban A los puertos d* 
1.1 [loriínsula buscando consu-jlo al torta 
rada nspírilu y medicinales iiuxilioí al 
<io;it!i;le cuerpo. 

í-):a por le qus fuere, el Estado pro­
porciona es :nsos medio-i para ello; cnm-
¡dc á la iniüiaii va • particular sa lvar las 
deliceucias que se iiolan, 

11 isla a'.ijra la Cruz Roja venia ayu-
díiiido (; III sus valiosos elemento.s «n tan 
benéfica obra; pero como los gastos han 
sid(; iiiijclios y vnn en crecimiento, sien 
le Ilique.ir sus fueizas -no su anhelo, 
si«mprc deüpierio y lilantrópioo—y so 
Liaec preídso el concurso de todos para 
que ih: Minia careziía y pu(>.<i« coiUinuar 
su l;i"iiliieluir uoineiido. El donativo par-
licalar le ilai-á ios bríos qao requiere pa-, 
la íu uii.presa, y al tener presente el 
cará.íter espafiol, g-*neroso, noble y pa-
Irióiieo, no dudamos que en plazo breve 
la bfncmériía Asociación habrá reunido 
los ülrtiiiontos que deminrta. 

El fin humanitario que origina la i:^.-
oii.ición do la Cruz Roja obliga ti respon-
d.-r ;'i todos con su óbolo; y desput^s de 
hecho, tranquila la conciencia por la sa-
tiff.ieci(}ii ilel deber cumplido, habre­
mos re,-iliza(<') un peiutrio sacriflaio irás 
eu í'iivur de nuestros aerraaiio-^, que nos 
v«ldrA la bendición de muchos labios 
paternales y amorosos. 

* 

Las terrosas nubes que en días ante-
rioi(i.i habían empanado el azul p.irísimo 

I con qne .se oiif.vaLina la celeste bóveda 
lueí^w que .llegí la priinavc;-.-,, el jueves 
d-i.ía;jaieci"ron por coai|) eto y el sol bri­
lló ••oino en plena esiio, y una vez míis 
se cuiuulió la p^^p-i'ar copla que seríala 
tres jueves como los m:is hermosos y bé­
lica dfi lodo el alio. 

l'j-iie afii; bien heñios piHÜdo decir que 
el Jueves .Santo es día da gala-y el Vier­
nes S a n o es dí-i de luto. L-i Naturaleza 
lo lia uoiilirinado asucii'indose A nuestras 
ci-e-Mieias: ul dí-i en (jue la Ijflcsia cele 
bra la institución del sacramento de la '' 
EMcarisUa, el cielo estuvo despoja o y ' 
l-i cruda lempa aiura de ios días ante­
riores s:; dulcifíeó bastante, pudiendo así ' 
las jóvenes niadrilefl.is lucir ricas gatas 
y recordarnos que vivimos en Espanir; 
en cambio el siguiente fué triste, y en 
todo su trascurso nos estuvo amen.izan­
do eon ssa lluvia que tan angusliosa-
inoiite piden los laUíadorss. 

La tr.idicional visita de IAS estaciones 
convirtió, como siempre, la-j principales 
C.ilUs de .^;adrid en vías por doiule la 
muUimd ir.-insit.flba como no es coatmn 
bre. El mareante ruido dai ir y v,e>iir de 
eoc¡i<'S y tranvías y el continuo sobresal­
to on que la pronrs'.ipación del atropidlu 
nos tiene, no existía y con libertad ex 
tr-vü-», yor aceras y -irroyos, -por ser in 
Capaces las primaras p ira tanta multi-
tuil, se marchaba con «1 sosie¿;o con que 
pudiera hacerse en los p.aseos. 

Al ver tranquilid-id t.-aita \ uot-ir la 
ausencia do vehículos, cualquiera so 
creería transportado A lostioinpjs de que 
0011 pasión ciega nos hablaii nuestros 
abuelos. Pero no, si M-iiirld «n los días 
ordinarios no t-s por sus coslumbrt-s y 
por su aspecto lo que era hace poe,o inAs 
demedio siglo, en el jaev&í y viernes 
d" la Semana Mayor existe también 
gran diferencia, A pesar de no escuchar-
so el trotar de raill.'ires de caballos v el 

Sumario: Ayuda á la CruB Roja.—El 
cielo y el Jueves Hanto.—Madrid iran-
qailo. —naeBtr06 abaelod y sas ((MIMB. 
—Solo la Corte.—Las mantillas no 
raaeron.-No todo piort^o. 
Si podemos mostrarnos satisfechos del 

labrado oro se prendían en lat ooc«s y 
d.',l pafiolon de anoaje negro que A medo 
de chai llevaban caído sobre liíS'hoimbrag 
sin tocar at cuello; amen de la sombri 
lia de blonda y marfil qu" doblada -He-
vabun psndlente del dedo meüiqae, y del 
übro de oraciones y del rfli«a|?¡«.#we ti 
garó entre los regalos de bo4*í 6 flpe fu,4 
obsequió de lo» abuelos CH la priiiiera'co-
munión. 

Hoy entre ol bellosaxo no exitóe (an­
ta eací upulorddad para el<B0lor>4<ilM.ieál^ 
las con que ha de r e a U a r a ú hArau)earK. 
en al Jueves Santo. Al vestido de !»»•»»•(*., 
do variados colores, y adornaflo oou, eu 
cajes carísimos, ha eustitaido el de *e*la 
negra, suprimiendo asi ol día de g»la;do 
nuestros antepasados. 

Sólo la real familia, la alta «erTidttm-
b.-Q y lo» grandes que concurren a l a * 
fiestas palatinas de la S';raaDai8antai,; 
obsarvan esas tt'Hdicíotu'B. Para as iSt i rA 
la ceremonia del Laviatorio y oflclo» f tt«i 
la prüceden, visten >trajegd(»a¡leg;re« co­
lores, y pan. lo^. spienjioea aptQp ;do I*, 
Adoración da 1» Cruz y d e j a pr.)*i?fil<>n¡ 
del Santo Clavo y d»l Lignfiffi Jprnte^, 
quo se tíolebrau el Viei;n«!Jj|,f!9.pTí>f«flí4fl; 
de rigurpsQ luto, conmem()r!aD(í9t 0 : > ! , 
muerte de Jesús. 

Los liotnbres, oqujo es; natmal,,)ben90o 
imitado á las mujeref, ,Lo§, ^ji?;,. pefm,-
neciun ;i órdenes militares, ,^ eatí^j^fan, 
condecorados, vieití^ban Ip9|}(||j;i;afip8 li^, 
Qiendo sus na¡form^i,ó pUcas 4 inM^OJiaa. 
Hoy de eso no flm>da m,a8 qti,^ l̂̂ i'̂ .ijjajw,̂  
do, pues tanto al jueTes ¡Bonjo (jl^yjejf^es,» 
el frac ó la levita, flJ^ypflQ^i'ev^,j|^¿^ftpa,^ 
y la corbata negra son la^ pr^q^iin C(^l|,;', 
gadas. 

Sol' una prnida que no admito mis-
tifii'n(:ii)ii(;s y i¡ue es genuinamonte es 
parlóla, continúa como en lejanos tiem­
pos, siendo en (lias tales la presea que 
mas riíalcM áá 1 ¡;arbo y al don divino 
q 10 nueairas inajeres ¡loseen: !•> man 
tilla. 

Si la inayor parte de 1 ailo está guar­
dada como preciosa reliquia, eii Sema-
n(> Santa y en los días de toros aparece 
síivitíndü de maii.'o A los rostros d e á n 
gel de nuestras bellas 

La heradainos con la guitarra de ¡os 
árabes, y desda hace mucho tiempo es 
uii;» parta d'! nuestra vida. Ella sola nos 
personifica y dice lo que somos. Ocul­
tando eiUra sus blondas claveles que pa­
recían sangre, y madejas de peló, tan 
negro como el odio al doúiinio ostrollo, 
asistieron á ios más señalados bechóg de 
la guerra contra Napoleón. ¡CafintasVe 
oes fl olor de la pólvora itüpregharia 
BUS finos ttígidos y coautas •oces 'su al-
bocolor se vpria ' fnanohado'pór íá saii-
gí-o brotada del pech» herido! 

Espaiiot* sin mantilla no so démpriíii-
dn; poresolos pintores y los pootiis'caah-

I do la retratan tal cual es, la presfflritftn 
! con el gallardo busto envuelto en 'ea,« 
I clásica pren'la. '• ' 
! El día qu" de entre nosDtfos'desápa'-
• ro/ca dejare nos de ser esp«fio'les','j/! l í i ' 
I paria no s«rá la tierra d-i las dulces ca-
j dencias, del eiolo poético y 8onri''iite, y 

de l is :najcr s todo iiaBiüiV y Iferofíitiio.' 
La mantili.i, la capa, la guitarra, '1*S 

cauciones antidujsas que ü&ti qaH:faBi.iSel 
coi-azon, y las quecte osoaetiai'oÁ-eutne 
f| tranfoí de 10.8 c^non-azoa dieliíjitionie 
Ziragoza, forman partd da.lMÉe«ra-»láal, 
aou objetos que , nos epjflplfiUa y T|in 
cuya i-xi»tei,cia, no spr/^mqs ¡el puobjg 
de las tradioioues, , 

* * ,.(... 
No 8>do on los trajes ha var iado.eras 

péóto de Madrid eii días tan"'Sefííílíilidós. 
Según rezan las cl'óíi'Mas,'cía cBatáiíiiéfo ' 
vender toda claSA 
res en las éí)ti'a<i 

rechinar de tanto carruaje como recorre 
sus calles día y noche. I vender toda claSA dó coiiiéiítiíilefc ^ ' l ico-

Ayer, para i r á rezar las estaciones y res en las ébtí'adiiéciéfás r|te'í |í»Vpai'a 
as i s t i rá los oflctoí, i n s dauias luaian te- j qtte loií'flélés q u i l a s VfVuttWl^^om1nr¿t^ 
las de vistosos colore?, qué sacaban do i y be l ' r m alegremenie bajo sus naves. 
loh fondos de stiscofrc'S, er. tnvión do las I Dae^ta .iij^o •8tf'Coñfeervkba;'*pí4'^^')Ve8te 
mantillas de blonda qae con alfileres de ' a«o se bu sup.nnido por cíJtnpleto. • 


